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P O L Í T I C A 

No sabemos si rodando el tiempo y purifi­
cándose las costumbres llegaremos á una época 
e n que la opinión libérrima del pueblo se mani­
fieste en los comicios, y se presencie el fenómeno 
político de un Gobierno capaz de no intervenir 
para nada en las elecciones, y hasta de perderlas. 

Mucho ha de tardar en que este cambio se 
verifiqu c en las prácticas representativas: entre 
canto iremos viviendo de ficciones y aceptando, 
como procedimiento común, la tutela y dirección 
gubernamental, para que ningún partido sea, ni 
mi*s ni menos, que otro, en la esencia. 

Los conservadores se diferencian en esta ma­
teria de los liberales en que saben mejor clorar 
l a pildora, recurrir á artes más sutiles y lanzar 
Programas más bellos; pero unos y otros nece­
sitan, ante todo, trabajar por su causa y obtener 
a todo trance la indispensable mayoría. 

Tal progreso se ha hecho en la materia, que 
s e nos antoja que la vera efftgies de los Congre-
SOs y la distribución cautelosa de los distritos 
s e Perfila de antemano sobre el tablero, de tal 
modo que casi siempre el éxito viene luego á 
coronar la obra prevista con precisión mate­
mática. 

¿Y qué extraño es? Los liberales son llama­
os al poder, y viceversa, los conservadores, 

cuando las exigencias de la política lo aconsejan 
y s e manifiesta ostensiblemente el clamor de la 
opinión, hallando unos y otros el campo no muy 
' l en dispuesto para abordar al punto la campaña 

electoral. 

Los cambios de situación se determinan ge­
nialmente por sobrade mayoría en el Congreso, 

P° r el empuje de las oposiciones, ó porque ia 
O rona relira su confianza al Gabinete después 

que ha estudiado y sabido apreciar los ecos de 

la voz pública; pero como apenas se puede espe­
rar ya en estos tiempos que los Parlamentos al­
cancen la vida legal de los cinco años que se 
obstinan en asignarles las Constituciones con­
servadoras, de ahí que las alternativas ministe­
riales y la disolución de las Cortes, que es con­
secuencia legítima ó indeclinable, se verifiquen 
entre la segunda y tercera legislatura, á los dos 
ó tres años de existencia, summum de lo que 
resisten nuestros partidos en la oposición, sin 
excluir á los conservadores, cuando están des­
esperanzados, antes de echar por otros caminos 
y emprender aquellos trabajos palatinos que tan 
á maravilla ponen en juego. 

El primer Ministerio conservador que tiró 
los cinco años no ha logrado siquiera mantener 
por igual tiempo el espíritu de concordia en las 
filas de la mayoría, y tuvo necesidad de hacer 
dos elecciones generales. 

De manera, que necesariamente ha de ofre­
cerse una grave dificultad á los gobiernos: si 
son liberales, tienen en frente unos municipios y 
Diputaciones de provincia, hostiles decidida­
mente, porque han sido elegidos por los conser­
vadores; y si son conservadores, porque hallan 
el propio insuperable, escollo en las mismas au­
toridades y corporaciones nombradas por los 
liberales. 

Y ¿qué remedio cabe en estas circunstan­
cias, dado que el poder nadie lo rechaza? El 
único que se ha visto empleado con dolor de 
cuantos observan imparciales el desarrollo de 
una política demoledora. 

Los fusionistas, aparentando ideas de mora­
lidad administrativa, han iniciado un verdadero 
ojeo contra los Ayuntamientos conservadores 
que no llevaban sus cuentas ordenadas, siendo 
así que el Estado no rinde las suyas hace ca­
torce años, removiéndolos á granel y sometién­
dolos al rigor de la justicia hasta donde era ne­
cesario para salir triunfante de la lucha elec­
toral; mientras que á su vez los conservadores, 
imitando el ejemplo, que lo malo se pega fácil­
mente, la emprendieron á multas ó á halagos, 
según las trazas, contra los elementos fusionis­
tas en el grado suficiente para traer una mayoría 

i adicta y numerosa. 

No hubo más diferencia que la que va del 
' carácter afable y simpático del Sr. Romero Ro­

bledo al desabrido y terco de D. Venancio. Este 
necesitó cambiar 2.000 Ayuntamientos, y á 
aquél le bastó meter la segur en 200, vervi 
gratia. 

*** 

Se abrirán las Cortos, y la razón de la sin 
razón que los oradores de allá y de acá han de 
alegar para defender la excelencia de las res­
pectivas doctrinas y procedimientos, estribará 
sólo en las demasías que se realizaron en el pe­
ríodo electoral de ambos partidos. 

Por de pronto, ya sabemos por la prensa 
que el Sr. Ministro de la Gobernación reunió 
un arsenal de proyectiles, para arrojarlos al 
campo enemigo, en el cuadro sinóptico que dis­
puso se formase con el número exacto de Al­
caldes, Ayuntamientos y Diputaciones removi­
dos, castigados ó encausados por distracciones 
económicas en tiempo de los fusionistas, y 
éstos inútil es decir que, como las heridas más 
recientes son las que- más sangran, expondrán 
á Ja consideración del país los atropellos de que 
acaban de ser víctimas sus leales correligio­
narios. 

En fin, que el problema quedará reducido, 
como dejamos indicado, á muy breves términos: 
dado que el partido fusionista rehizo en todo ó 
parte unos dos mil Ayuntamientos, mientras los 
conservadores no llegaron con mucho á ese tipo, 
averiguar cuál de ambos alcanzó mayor lauro. 

El cuento de toda la vida: más eres tú. 

Pues bien: es menester que los hombres gra­
ves, que los estadistas serios traten de oponerse 
á estas prácticas viciosas que corrompen y des­
naturalizan el sistema electoral y desacreditan 
de dia en dia el régimen parlamentario. 

Una nación que cuenta 9.314 municipios, que 
ofrecen unas desproporciones tan monstruosas en 
su deslinde, necesariamente'han de dar lugar á 
descuidos más ó menos sensibles en la gestión 
de los negocios. Si el municipio es grande, por­
que hay tela, léase presupuesto, donde cortar; 
si es chico, porque no rinde apenas lo necesario 
para pagar los sueldos mezquinos, y por lo mez­
quinos inconscientes, de los pobres empicados: 
un secretario de estos pueblos, cuyo cargo de­
manda conocimientos administrativos generales 
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y no vulgares, tiene de dotación lo que un al­
guacil en los Ayuntamientos granados. 

Esto, ante todo, debiera preocupar la aten­
ción de los Gobiernos: echemos el cimiento de 
la regeneración electoral y política, modificando 
las condiciones municipales: en vez de los Ayun­
tamientos que conocemos y que siguen una des­
proporción y una escala inconcebible, desde vein­
tiocho vecinos en adelante, haya energía y trá­
cese una nueva y provechosa circunscripción 
municipal, como intentó hacerlo el Sr. Posada 
Herrera en tiempo de la unión liberal. Borremos 
de una vez de la ley la facultad de constituir 
Ayuntamiento, si un grupo de vecinos lo deman­
da, bajo ciertas reglas; no dividamos y fraccione­
mos más el territorio y la organización munici­
pal del país, que es el mayor de los despropósi­
tos de esta generación. Todo lo contrario: para 
que haya verdadera autonomía en las corpora­
ciones populares; para que puedan atender á los 
múltiples servicios que les están encomendados 
fuera de la órbita política; para que haya ad­
ministración y contabilidad y presupuestos y 
orden, y no se tema la fiscalización, ni las coac­
ciones de los Gobiernos, ni los amaños electora­
les, limítese el número exorbitante de Ayunta­
mientos á una tercera parte, no consintiendo que 
ninguno baje de 4.000 habitantes. 

El Imparcial, con el noble propósito de des­
truir ó de atenuar los efectos de la presión gu­
bernativa en los períodos electorales, ha indi­
cado algunas reformas convenientes en la ley, 
ante el marasmo y la indiferencia del cuerpo 
electoral; como son, que no pueda proclamarse 
Diputado al que no obtenga cierto número de 
votos con relación al censo; que el nombra­
miento de interventores, votación y escrutinio 
general no se verifiquen con tantos dias de in­
tervalo, y si fuese dable, se celebren esos actos 
sin solución de continuidad para evitar compo­
nendas, intrigas y manejos reprobados: todo esto 
está perfectamente; pero no va al corazón. El 
mal es más hondo y hay que atacarlo en su raíz. 

Nosotros no hallamos un revulsivo más efi­
caz para cerrar la puerta á los abusos de los 
Gobiernos y garantir, hasta el grado posible, la 
independencia y sinceridad del sufragio, que 
dotar de savia propia al municipio, ensanchando 
sus fronteras y concediéndole mayor latitud en 
el ejercicio de sus funciones administrativas, para 
que la junta de asociados y de vecinos mayores 
y menores contribuyentes sea quien pueda so­
meterle á juicio de residencia, y aprobar ó cen­
surar su conducta, sin perjuicio de la alta ins­
pección y atribuciones de la autoridad civil y 
económica, representantes del Estado, en deter­
minados puntos. 

Harto adivinamos que la trasformacion que 
indicamos envuelve dificultades; pero no son 
dificultades insolubles, y casi podemos decir que 
no tienen otro alcance que el egoísmo personal, 
pues los altos intereses de los pueblos reporta­
rían inmensos beneficios y en poco tiempo se 
mudaría la faz de la nación. 

*** 
Dijimos que era monstruosa la organización 

municipal, y por lo tanto de funestísimos resul­
tados en sus gestiones administrativas, y vamos 
á patentizarlo con algunos ejemplos de las tres 
distintas regiones ó zonas de España. 

Granada tiene 205 Ayuntamientos con una 
población de 279.066 almas; y mientras existen 
algunos de aquellos con 138 y 182 habitantes, 
como Ambroz y Boyacas, se hallan otros, como 
Albuñol é Illora, con 8.938 y 8.083: de éstos 
últimos saben leer y escribir sólo 415. Huelgan 
comentarios acerca del estado de la instrucción 
primaria en general, pero particularmente en 
ciertas provincias. 

Guadalajara tiene 398 Ayuntamientos para 
una población de 201.288 almas; hay municipio, 
como Villanueva de Argecilla, con 112 habitan­
tes, y otros, como Mondéjar, con 2.411. 

Oviedo, con 79 Ayuntamientos y una pobla­
ción de 576.352 almas, tiene alguno de aquéllos, 
Yernes y Tameza, con 810 habitantes, y otros 
con 9.646, Aller. 

Debiendo advertir que hacemos abstracción 
de las ciudades y cabezas de partido judicial, 
para fijarnos en pueblos rurales y de contó mo­
vimiento. 

De donde se deduce que, calculando sólo en 
cuatro el número de individuos por familia, ten­
dremos Ayuntamientos, como Ambroz, en Gra­
nada, compuesto de 35 vecinos, y Argecilla, en 
Guadalajara, de 28. 

¿Será nunca fructuosa ni ordenada la admi­
nistración municipal en estos pueblos, ni podrán 
jamás aspirar á tener elementos materiales ni 
intelectuales de progreso? 

Por aquí es por donde hay que empezar si 
hemos de levantar el concepto del municipio, 
núcleo de toda la organización administrativa, 
política y social del Estado. 

De cualquier manera, las cosas no pueden 
continuar así: tras elpartido conservador, á quien 
en esta segunda etapa de la restauración le están 
reservados dias de prueba y de amargura, por 
los gérmenes que lleva en su seno y la trasfusion 
que se operó en su sangre; tras este Gobierno 
vendrá otro de color más fuerte, vendrá el par­
tido liberal-democrático, y hay que anticiparse 
prudentemente á los acontecimientos para que 
no se repitan ciertas escenas que redundan en 
daño de las instituciones. 

Los conservadores, por poco que duren en el 
poder, han de usufructuarlo dos ó tres años, 
¿qué menos? En ese tiempo renovarán los AyunT 

tamientos y Diputaciones á su gusto, y cuando 
lleguen los adversarios políticos se hallarán en­
vueltos en la misma red, obligados á cerrar 
contra los Alcaldes y municipios que encuentren 
constituidos, si ha de lograr mayoría en las Cor­
tes el Ministerio que so forme. 

ínterin se acomete la empresa magna de 
constituir grandes jurisdicciones ó radios muni­
cipales, que un poco antes ó después se hace 
inevitable, hay que pensar en el modo de preve­
nir nuevas y deplorables violencias electorales, 
convirtiendo en derecho el hecho de las remo­
ciones que se realizan en el personal de Alcal­
des, Municipios y Diputaciones provinciales á 
cada evolución política que se encumbra y apo­
dera del mando. 

Mejor mil veces que asistir á estos poco edi­
ficantes ejercicios, fuera preferible cortar por lo 
sano, despojarse de hipócritas apariencias y 
añadir un artículo á la ley electoral en estas ó 
análogas frases: «Acordada la disolución de las 
Cortes, y antes de convocar las nuevas, por vir­
tud de un cambio político en el Gobierno, éste 
procederá también, anticipando el plazo prescrito 
y abreviando las fechas, á la renovación parcial 
de los Ayuntamientos y Diputaciones de provin­
cia, con arreglo á lo que disponen las respecti­
vas leyes electorales.» 

Así al menos sabría cada cual á qué atener­
se, resultarían niveladas las fuerzas, y en igual­
dad de condiciones los partidos militantes, ade­
más del sello legal que ampararia en su marcha 
á los gobiernos. 

Y no se arguya con que la reunión de Cortes 
no admite muchas treguas, pues en el plazo que 
se tomó éste y el anterior Gobierno para prepa­
rar el terreno también cabia hacer las elecciones 
municipales por mitad. 

* * * 

Ya se asegura que las Cortes no se ocuparán 
en su próxima legislatura de otros asuntos que 
de constituirse (examen de actas) contestación 
al mensaje (debate político) y autorización para 
plantear los presupuestos (debate económico), 
amén de la salsa aperitiva de preguntas é inter­
pelaciones. 

Sobrada materia tienen los padres de la pa­
tria para llegar hasta la fuerzaMel calor, pues 
no estimamos en menos de dos meses lo que 
durarán las sesiones, contando, por supuesto, 
con que habrá de ponerse en tela de discusión 
toda la historia, vida y milagros de los partidos, 
empeñándose cada cual en atribuirse la palma 
de la victoria, la llave da la sabiduría y la ver­
dadera encarnación del pensamiento del país. 

Puede prepararse ya éste á no sacar gran 
provecho de la incomparable elocuencia de nues­
tros tribunos y de la ciega animosidad de nues­
tros políticos obstruccionistas. 

*** 
Batiéndose en retirada, los fusionistas no 

ocultan su derrota; pero todavía se consuelan 
con la esperanza de duplicar el número de Di­
putados electos con la anulación de la mayor 
parte de las 80 actas protestadas, graves casi 
todas ellas, según aseguran algunos diarios de 
aquel partido. 

Ya bajaremos de la cuenta lo que haya de 
exagerado. 

Dudamos que las protestas alcancen la cifra 
indicada. Aun así y todo, la comisión de actas, 
que no ha de ser, naturalmente, sagastina, y el 
tribunal que se nombre para conocer de las 
graves, se encargarán de emitir su fallo, qu e 

echará por tierra una nueva ilusión de los fu-
sionistas. 

Según los cómputos más seguros, las oposi­
ciones se descomponen de este modo: 37 izquier­
distas; 34 fusionistas; cinco republicanos y cua­
tro independientes, total, 80; hasta 400 y pic°i 
vayan Vds. sumando. 

Ni uno más ni uno menos que los tasados y 
justipreciados en la cámara oscura. 

*** 
El plan económico traducido en los presu­

puestos al horno es de temer no aparezca infor­
mado en las necesidades reales de la Administra­
ción, y sea un nuevo testimonio de las ideas ru­
tinarias y estrechas que suelen prevalecer en la 
antigua Aduana. 

Se cree que con dar tajos y mandobles al 
personal de Hacienda se adelanta algo, porque 
se obtienen algunas economías negativas. 

No hay tal: en la Administración pública, aun 
siendo todos útiles, que no podemos desgracia­
damente afirmarlo, no sobran empleados si han 
de llenarse debidamente los servicios. 

La tendencia á desvirtuar el sistema del se 
ñor Camacho es un grave desacierto. El Sr. Oa-
macho emprendió muchas reformas en p o c 0 

tiempo, y lo que sucede inevitablemente, le Ia'" 
taron jugos gástricos. 

Muy bien que se enmienden los errores de 
forma; pero no que se echen por tierra medidas 
de innegable trascendencia. 

Si el Sr. Cos-Gayon entiende que la época 
actual no es de progreso económico y de perfec­
cionamiento ó independencia administrativa, en 
buen hora que reduzca y anule la significación 
de los jefes de Hacienda provinciales, delegados 
del Ministro; pero si no lo juzga así y considera 
que hay hambre y sed en la masa del país de ir 
á la posible repartición de las cargas públicas, 
levantando en el carácter y en los atributos de 
las autoridades económicas un fuerte dique á las 
imposiciones del caciquismo, en ese caso ténga­
se la resolución bastante para avanzar un poco 
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más y completar la obra que inició Figuerola, 
acentuó Oamacho y ha de terminar un Ministro 
de Hacienda de amplios horizontes. 

Hay que aislar este departamento del con­
tacto letal de las influencias políticas y cimentar 
con una buena ley de empleados la carrera de 
Hacienda, sobre las dos piedras angulares del 
ingreso por oposición y de la escala cerrada para 
el ascenso. 

SlNSÓN. 

O 

IMPRESIONES 

El amor á la patria es el amor de los amores. 
Los pueblos que saben conservarlo vivo y que rin­

den culto a ese sentimiento divino, serán grandes y se 
harán dignos de respeto entre todos los pueblos. 

Los españoles, en medio de sus incontables vicisi­
tudes de un siglo acá, y en medio de ese escepticismo 
aterrador que se va apoderando de todas las clases, 
conservamos aún puro é incólume el santo amor de la 
patria. 

La fiesta del Dos de Mayo, que recuerda y simbo­
liza el levantamiento de España contra la invasión de 
Napoleón I en 1808, lo demuestra de una manera elo­
cuente. 

El pueblo de Madrid, que para este efecto repre­
senta á toda la nación, celebra esa fiesta cívica hoy 
con el mismo gozo que hace medio siglo. 

La grandiosa epopeya de ]a guerra de ]a Indepen­
dencia contra los franceses encierra recuerdos glorio­
sos, y tristes ala par, que palpitarán perdurablemente 
eu el corazón de los españoles. 

No envuelve ya este aniversario rencores ni odios 
contra el pueblo que á las órdenes del Capitán del si­
glo pretendió someternos al yugo de su dominación, 
porque España es demasiado noble para anidar en el 
alma de sus hijos pasiones ruines, y porque, que­
riendo vivir en buena amistad con todas las naciones, 
más debe desearlo respecto de los franceses, nuestros 
naturales vecinos y nuestros hermanos de raza. 

Por eso el aniversario del Dos de Mayo, engrande­
ciendo á los españoles, no puede en modo alguno 
mortificar á nuestros vecinos de allende el Pirineo. 

Esa fecha actualmente conmemora también otro 
acontecimiento glorioso para la España moderna: el 
combate naval del Callao, en el que nuestros bizarros 
marinos supieron demostrar al mundo, y en particu­
lar á nuestras antiguas colonias de América, que así 
como respetamos la independencia y la libertad de 
acción de todos los pueblos, no podemos pasar que 
ninguno deje de respetar noblemente nuestra bandera 
cien veces gloriosa y antes hecha mil girones que hu­
millada. 

¡Honor eterno al pueblo, al ejército y á la marina, 
que saben realizar proezas como las que simboliza la 
fecha del 2 de Mayo! 

*** 
Este año la fiesta del Dos de Mayo ha inaugurado 

los paseos matinales al Parque del Retiro. 
Habiendo cesado las pertinaces lluvias del mes 

anterior, y presentádose inmediatamente el tiempo 
con aspecto más que primaveral de verdadero estío, 
los madrugadores, las muchachas alegres y la juven-' 
tud bulliciosa aprovecharon la mañana de esa fiesta 
para hacer sus correrías por las alamedas del antiguo 
parque de los Reyes, para visitar la casa de vacas 
suizas y mezclar sus frases amorosas con el trinar de 
las avecillas de las enramadas y el rumoroso murmu­
rio de las tímidas olas de los estanques. 

¡Dichosa edad esa en que todo sonríe y todo de­
leita, y en que una palabra de amor ó una frase fes­
tiva hace olvidar todos los accidentes de la vida y 
todas las tempestades del alma! 

Mayo es para Madrid el mes de las fiestas. 
Tras el Dos de Mayo San Isidro, cuya inverosímil 

romería atrae de todos los puntos de la nación á tan­
tos forasteros, ávidos de conocer las magnificencias 
de la corte de España. 

Las empresas de ferro-carriles se han apresurado 
ya á establecer trenes de ida y vuelta, á precios eco­
nómicos, para incitar á los habitantes de las provin­
cias á visitarnos. 

Con esas fiestas coincidirá la Exposición de Bellas 

Artes, en la que figuran gran número de obras de 
nuestros primeros artistas, que causarán, según los 
inteligentes, grata admiración el dia en que se inau­
gure oficialmente y se abra al público ese certamen 
nacional. 

También se verificará en breve la Exposición de la 
Sociedad de Horticultura, que tan brillantes muestras 
ha dado en años anteriores del visible progreso de 
nuestras industrias agrícolas. 

Si el tiempo estival de los primeros dias de Mayo 
no se trueca de nuevo en lluvioso y desapacible, como 
parece amenazar de cuando en cuando, este mes po­
drán dar rienda suelta al ánimo los aficionados á di­
vertirse. 

Después de esa época, muchas familias opulentas 
de esta corte se proponen emprender viajes á Italia 
para visitar la Exposición de Turin, inaugurada ofi­
cialmente los últimos dias, y de cuya magnificencia 
cuentan maravillas los periódicos y las cartas que de 
la antigua capital del Piamonte van llegando. Llama 
en ella poderosamente la atención un castillo feudal 
que se ha levantado á estilo de la Edad Media, y á 
cuyo alrededor se agrupa una población industrial 
presentada con todos los caracteres de aquella época 
en trajes, artefactos, viviendas, etc. Dicen que es un 
espectáculo encantador. 

La política ha dado algunas preocupaciones en la 
decena. 

Han circulado insistentes rumores de trastornos y 
levantamientos, que afortunadamente, y merced á la 
vigilancia del Gobierno, sólo se han traducido en la 
aparición de una insignificante partida armada en Ca­
taluña, tan pronto disuelta como aparecida, y en la 
invasión por la frontera franco-navarra de un grupo 
de emigrados al mando del ex-capitan de carabineros 
Sr. Mangado. Las fuerzas nacionales salieron inme­
diatamente al encuentro de la partida, resultando del 
choque la muerte del desgraciado Mangado y de algu­
nos otros de sus compañeros, que tan caro han pa­
gado un momento de exaltación política. Con eso 
concluyó tan triste episodio, que pedimos á Dios de 
todo corazón sea el último chispazo sangriento de 
nuestras malditas discordias civiles. 

Más grave fué, por desgracia, el descarrilamiento 
de un tren, ocurrido en la línea de Madrid á Extre­
madura, por el hundimiento del puente de la Alcu­
dia, que todos los informes oficiales y facultativos 
anuncian fué producido por manos criminales, proba­
blemente con un fin político y como medio de crear 
alarma y sembrar el pánico en el país. 

Esa catástrofe ha costado la vida á una cincuen­
tena de viajeros, la mayor parte soldados licenciados 
que han encontrado horrorosa muerte cuando más 
dichosos y alegres regresaban, tras larga ausencia, á 
los tranquilos y amados hogares de sus padres. 

Espantan los pormenores de esa catástrofe, que no 
hemos de describir aquí porque ya la prensa diaria los 
ha publicado y trasmitido á todas partes con la rapi­
dez que le es propia. 

Si es cierto lo que se cuenta, no hay en el corazón 
humano acentos bastante enérgicos para maldecir á 
los miserables que, instrumentos de bastardos planes, 
no han vacilado en sacrificar tantas inocentes víctimas 
al propósito de crear una complicación más y asustar 
á los ciudadanos pacíficos. 

La universal reprobación que sobre ellos ha lanza­
do indignado todo el país es pequeño castigo para 
tanta perversidad. 

Dícese sin rebozo que todas estas maniobras obe-
decian á planes preconcebidos de algunos agiotistas 
que hace algún tiempo trafican en la Bolsa de París 
con los valores españoles, realizando pingües ganan­
cias á costa de la tranquilidad de España y de nuestro 
crédito, pues juegan siempre á la baja esperando el 
descenso del papel español por consecuencia de las 
asonadas que en la Península promueve el oro que 
ellos facilitan ó por lo menos la explotación de las 
ideas políticas. 

Por esta vez, sin embargo, no han logrado su ob­
jeto; antes bien parece que la jugada les ha salido al 
revés porque la Bolsa de Madrid no se ha impresio­
nado sensiblemente, conociéndose como se va cono­
ciendo la urdimbre y teniendo los hombres de nego­
cios confianza en que los gobernantes duermen con 

un ojo abierto para vigilar á los eternos perturbadores 
de la paz pública. 

Compadezcamos á los míseros que á tan viles artes 
apelan, y hagamos votos porque termine para siempre 
en España la era de los motines y de las conspiracio­
nes, que constantemente son remora al progreso mo­
ral y material del país. 

El Gobierno ha triunfado por gran mayoría en las 
elecciones: en el Congreso de los Diputados no pasa­
rán de ochenta los representantes de la oposición : la 
izquierda tiene el mayor contingente, aunque excedo 
muy poco al de los fusionistas. 

La victoria del Gobierno no sorprenderá á nadie. 
En España todos los Gobiernos sacan gran mayo -

ría de las urnas, cualesquiera que seau su color polí­
tico y su historia. 

Del partido democrático progresista que acaudilla 
el emigrado en Ginebra, Sr. Ruiz Zorrilla, se han se­
parado á seguida de las elecciones un buen número 
de hombres políticos de talla, procedente del antiguo 
partido republicano y que hoy forman al lado del se­
ñor Salmerón: la causa es que no aceptan los proce­
dimientos de fuerza ni el retraimiento, pues quie­
ren mantenerse en constante lucha, pero lucha legal 
y honrosa; la lucha de las ideas y de los principios 
y la propaganda pacífica de los dogmas de su pro­
grama. 

En Cuba reina tranquilidad completa. La inten­
tona del cabecilla Agüero no ha tenido la menor re­
sonancia afortunadamente 

Que la razón continúe abriéndose paso en todos 
los ámbitos y en todas las esferas de la patria, y el en­
grandecimiento de España y sus provincias ultrama­
rinas no se hará esperar. 

Las Reales Academias han enviado sus represen-. 
tantes á las fiestas que Murcia celebra estos dias en 
honor del ilustre escritor Saavedra Fajardo, de hon­
rosa memoria. 

La de la Lengua está terminando sus trabajos para 
el gran Diccionario que prepara, habiéndose llegado 
ya á las papeletas relativas á la letra U. 

La velada literaria del penúltimo sábado en el 
Ateneo estuvo á cargo de nuestro querido compañero 
de redacción el joven ó inspiradísimo poeta Salvador 
Rueda. La lectura de sus bellísimas composiciones 
La juerga, Pelar la pava, A ver la novia, El festín 
de esqueletos y otras que repetidamente han hecho las 
delicias de la ilustrada concurrencia que favorece las 
veladas de Los Dos MUNDOS, proporcionaron nutri­
dísimos aplausos y un legítimo triunfo al simpático 
vate malagueño, legítima esperanza de las letras pa­
trias. 

Nuestros entrañables plácemes se unen á los que 
todo el Ateneo tributó á Rueda en la noche de su 
lectura. 

El círculo titulado Madrid-Club ha conmemorado 
con una solemne velada literaria el segundo aniversa­
rio de la muerte del insigne escritor de costumbres 
madrileñas Sr. Mesonero Romanos, cuya memoria 
vivirá tanto como vivan el habla y la literatura espa­
ñolas. 

En el Fomento de las Artes dio el domingo una 
notabilísima conferencia una señora profesora cuya 
ilustración es proverbial, Doña Micaela Ferrer de 
Otálora, desarrollando brillantemente el tema «Con­
sideraciones sabré la emancipación de la mujer.» La 
disertante opina juiciosamente que el hogar domés­
tico es donde la mujer tiene el principal teatro de su 
vida, y que la ternura y el sentimiento son las armas 
que debe emplear siempre. Nutridos aplausos de la 
distinguida concurrencia que asistió al acto saludaron 
repetidas veces á la Sra. Ferrer de Otálora. 

El Sr. Castelar dará en breve su anunciada confe­
rencia en el Círculo Aragonés; se espera con avidez 
el discurso del eminente tribuno, rey de nuestros ora­
dores. 

*** 
En los teatros continúan dominando las compañías 

extranjeras, ya líricas, ya dramáticas , cuyos aplau­
didos artistas atraen gran concurrencia todas las 
noches. 

Como novedad merece apuntarse la presentación 
en el teatro de Jovellanos de la notabilísima com­
pañía dramática francesa de la eminente artista 


